




usados más frecuentemente los silix pirámacos, c6rneos y pae• 
poides." "Empezando por los instrumentos de.piedra, dice Vil&; 
nova, debemos notar la circunstancia de que la materia más co, 

mnnmente empleada por el hombre en todas las comarcas del 
mundo, en que hasta el presente se han encontrado, es el cuar
zo amorjo ó pedernal, la cuarcita y la obsidiana; en tiempos pos. 
teriores echa mano de otrn1l sustancias. ¿Habrá alguna razon 
que explique este hecho singular? Nosotros la encontramos: l' 
en ser estas rocas muy abundantes, en particular el pedernal: 
y 2• en la propia estructura y fractura concoidea que°las carac
teriza, en virtud de las cuales no debi6 ser difícil al hombre pri
mitivo, apreciar el resultado de un golpe seco, con lo qne hoy 
se llama percutor, contra un pedazo cualquiera de dichas rocas." 

Admitida la presencia del hombre en el terreno terciario su
perior, en la época paleolítica, los restos de sus obras encon
tradas, se reducen á útiles bruscos de pedernal, como cascos 
irregulares, flechas toscas, perforadores, &c. (1) Entre nosotros 
nada existe de este período; si algo relativo ha sido visto, los 
curiosos no han sabido distinguirles, y como objetos de form111 
no bien definidas, fueron desechados como inservibles, cual pie
drM brutas sin significado alguno. 

Nuestras observaciones nos dicen, que el silex fué empleado 
en México, desde los tiempos más remotos; pero como su U!O 

se prolongó hr.sta la época moderna, importa conocer los carao• 
téres distintivos de las piezas antiguas. El sil~x, toma el color 
del depósito en que permaneci6 sepultado, presentando tintes 
amarillos de ocre, rojizo oscuro, gris, gris negruzco, blanco 6 
blanco azplado; proviene de que la superficie ha sido descom
puesta, en un espesor variable de 4 á 6 milímetros, formando la 
patina, 6 sea la película superficial de silicato de cal. A veces se 
notan las ~endritas, cristalizaciones superficiales, generalmente 
de óxidos mezcladOII de fierro, y de manganeso, de un gri& negruz
co, en figuras muy menudas arborecentes, semejantes á ciert&S 
pla.ntM marinas. 

Correspondientes á la época arqueolítica, ,en que el hombre 
se m11nifiesta en el Valle, tenemos bien definidas las hachas, los 
cuehillos y las flechas. · 

(l) Aatigüedad del hombre, p#:g. 170-

" 

305 

G11iándonos por las formas , más acentnadll8, distiognirémoa 
)aa hachas de sil ex en prinier lugar, en las que llamarémos de 
aorle,, Presentan al un extremo p~nt(más 6 méoos aguda, mién
kal &I opuesto, terminan ,en filo en línea recta.. A este tipo per
'8D9oen dos, "encontradai en Texcoco pór M. J. Bowring, hace 
más de quince año~; son de silex gris y caeiJle la misma forma. 
)&ide la mayor 18 centímetros de longitud, con un espesor má
simo da sólo 8 milímetros; están hábilmeute talladas por frac
'8r&ll concoidalee, con los bordes bastante cortantes, sobre to
do, hácia la punta, habiéndose obtenido, el !ilo, á golpes, y no 
por medio de raspaduras. Es la arl!la eu su simplicidad pri- . 
Jlliijn,, ,labrada con la franca destreza,, de una, mano ruda, pe• 
OIJlütr . !la la edad primera; las análogas á esta arma, han sido 
encontradas en Europa, en los aluviones más antiguos, con los 
:reel~ , del hombre ,:evela~do su axi~tencia en la época cnater

, ~ (1)'' 
,]N hachas de punta, presentan una agu~a al un lado, termi

aafl(l9 en el oontra_pueato en un filo más ó ménos curvo. Le di
cen ,á esta forma ovalada, laceoj¡¡.da 6 amigdaloidea, li~ bien las 
~ijpg_uen por lác~{l~a, kirgq, si la punta es prolongada; laceola
lla corla. si la punta es , mt1nor; a111igdaloidea sj ~mbos extremos 
80,D curvos. (2) El prim~~ tipo es ,comqn ~ll Francia, Ingll'terra, 

.,Béjgica, Esp11ña, Tebas, Babilol1ia, .fal,estina y ~u el Hin~ostan; 
el segundo 011 Inglaterra, y [el tercero en Inglaterra, F,rancí,a, 

)1,fl¡»>Ü& é, ~o~tan. U na hacha diil iipo la.noeolada 1"1"ga, 
118 sacó ¡j.e la. isla de Cozu1I1el, Yucata11; está l&l:¡mda á golpe 

. Y 1- PA~ina. de . que está revestida, le daq car4~ter de grwi.de 
~~edad, . . 

~jl,IJ &rll!III! ,on sem,eÍl'ntes á .las usada,¡ aetniln.eute · pc¡r al• 
, sqllQB, salvaje~,de la Qpei¡.nía. .J,o~ca,n cierto .. estado d~ adelanto, 
y~ 4'11i4a fue.ron empl*as no .a6lq ~n la ci¡,za y 4¡n , J¡¡, gnerJ!l, 

, ei.lio ~hien.~n cp;r,t1u .. piadt¡~a, P,&r~~lim0J1t,tr e!fne¡¡o, 6 pl.!fll 
~ ~ ind110trj11le~ . . · H , , . ... • . • . . •• , ·. • 

[',~ ¡,~inas qe ~ilex,1¡ar11,,pnnl;i}s d~ lanz~ ,!\, :r,¡¡¡¡~en ,q~ij.
caren"tres form{III ll'iJl¡:i~~l~ ~ l~ol~,.PfºPÍ&l¡l~ d,i-

l 1 ,11:• 
1 

•• .i~: .f :"·:, : •~ 
(1) E>ploralion minéralogique des regions mégioainos, par l\l. E. Guill•min Ta

nyne. Paris, 1869. Pág. !39. 
.,_ 

(2) Hamy, p's, 1s,. VilAnon, p's. 219. 
89 
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cha, terminando en punta más ó ménos aguda, miéntr11S el 111• 

tremo opuesto ea curvilíneo: el tipo e~ muy comun en Eur-,.. 
La triangular, en cuya parte. inferior se nota. un a.péndi-Oe duli, 
nado á quedar fijo sobre el asta: la forma. no es de laa ~ 
munes. Las de· doble punta, 6 terminando en punta por aml.!Oa 
extremos: este tipo es el encontrado por L&rtet y Christy '.11 
Langerie-Hante, y por H. de Fezry en Solntré. (1) Dos e;i.. 
piares notables tenemos á la vista: el uno sacado del cerro .46 
'.rexcotzinco cerca de Texcoco, mide o,m2,l de largo, 0,"Gftl 
en su mayor anchura, con-0,m0l0 grueso; la figura fué obteulla 
por percucion así como los filos, siendo da regularidad pét· 
feota. El segundo fué halladc en la isla. de Cozumel, haelá
dole importante la patina amarilla de ocre de que está re• 
tida. 

Las armas no preseritan dimensioneR constantes, y áun la t. 
gura cambia un tanto. Debe observarse, qua las lanzas de dol!le 
puntá sirvieron tambien como cuchillos, en cnyo caso se lenco
modaba un mango, que permitía. manejarle y usar la segunda 
punta cuando la primera es.taba embotada. • 

Las flechas afectan comunmente fa forma triangular m'8 6 
ménos prolongada, teniendo un apéndice para ser fijadas en el 
astil. Las cortas aon co~unes en todos los países; las proJ.ot. 

, gadas son idénticas á las de Monte Govio y de Molia en la Jí. 
guria. (2) 

En su lugar respectivo dimos cuenta del uso que los mexiealMII 
ha.cían de la. obsidiana., itztU. La obsidiana de Pénjamo, segmi 
nos dice el St. Bárcena, parece qne fué muy aprecia.da pot U. 
hombres prehistóricos, si ha de juzgarse por los objetos fa.bril!l
dos da est~ roca, vistos á largas distancias del yacimiento. ED 
el valle de Ameea., Jalisco, en el lugar nombrado Lomas del lio 
Aya.la, cerca. de la hacienda. del c,.liezon, se encuentran reitGI 
huma.nos ;y oon ellos uu011 pequeños objetos denotninad011 botmier, 

· son discos caai circulares, con ua horado que no oorresponde al 
centro, pulidos por a.m bas caras, formados los bordes por perGI• 
cion: aenían para collares, p11lser111 y adotnos. 

De la manera. en que los·méxica labraban la obsidiana, saoaD 

(1) Hamy, pig. 337, 

(2) Hamy, ¡,'8. 18. 
•.• 

B J •' 

• 
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los esq11imales.,s'IUI trozos de sile;¡:. '\Parece, dice Lnbbock, (1) 
qae los fragmentos de.obsidiana no se sacaban por parcuoio)l, 
-~º -por una fuerte presion¡ segun Sir. E. Beloher, (2) los esqui
JWlll! _empleaµ el mismo proce'dímlento en la fábrica de sus ~
t~ntos de petrosilex. "l<lscog~n, d,íce, una pieza de madera . , 
"en la qae labran una cavidad en forma de cuchara y oolocan SG• 

''bre ella el trozo de piedra que van á trabajar, Jµego op1•ir11M 
''verticalmente S()bre el borde, ahora de un lado, ahora del otro, 
''liasla queá fuerza de arrancar peqneña5s astillas dan á 111 piedra. 
"la figura ile. una lanza ó de una flecha, conlos filos dentellados." 
El teniente Beckwith asegnm, que ¡o, indios de la América del 
N. emplean casi el mismo artificio," 

LOi /ragmentos de obsidi.ana se encu¡mtran derramados pl)r 
IQdo ,1 país, iudicando un uso g~neral de la roca vítre&. En 11111 
oom&rcas remotas se hallan con frecuencia los núole)s, cosa que 
indica que los trozos er¡,.n llevados á lugares distantes para ser 
lsbr84os, constituyendo un comercio de cierta importancia.. En 
la isla de Cozumel, junto con las armas de sílex, fué desentétta
do un núcleo, y en la península de Yucatan se encuentran flechas 
y figuras del mismo mineral. En Casas grandes del Gila, con 
tisslos de loza linilamente pintada. de blanco, rojo y azul, se veo 
nmnero~os pedazos de flechas y lanzas, a~í como los fragmentos 
saltados al labrar los trozos. Tratándose de regiones mucho más 
lejanas, refiere Wilsou, (3) segun el informe dirigido á la Áme

rioo11 Ethmological Society por el Dr. Getad Troost, que en los re
eo110cimieutos por éste practicados en muchos sepulcros del 
Tennessee, fueron hallados lares, adornos y utensilios de ruda 
oonetmcoion formados de productos nat11rales, fuera de metales, 
abundando los objetos de obsidiana: esto, y deseubrir conchas 
de lOi ina.res australes- hizo inferir al observador, qne la raza 
eonstructora era oriunda de alguna coma.rea tropical-"MM. 
Bquier y De.vis aseguran, que en los túmúlos del Mississippi se 
encuentran lado á lado, 011 el mismo lugar, cobre nativo del La
go auper.iol; mica de los Allegbanies, conchllS del Golfo y obsi- · 

11) L'Holllln8 •~ l'hl,;lblr•, P'a, 80, 

(2¡ Trans. of lhe Elhnologioal Bociely, New. Ser, Vol. 1, pag. 188, 

(S) Prebistorio man, reamcllea ildlo lllo origino of oirilialiall in ibo old aa( tht 
New World. London, 1~ Píg. !U. 





..,, 1 ,, 

ÍhlD I ll¡ift tp 
.,. ... 1i'..S-eta1'1'lemt~•-

liMUI IRIV 
In n• Uf .. 

ífl.,.,,..,, •• e •11 • • 
.......... ~kit Lll ltrttA 'llaft JI 

lmf:t. , ... ..... 
, JI: lgat .. 
' p ...... 

al • :e",. ,.... 



, 
3111 

van nn horado, hecho con un perforador cónico, supuesto serlo 
el taladro, y demás la pieza era atácada por ambos lado1 con
trapuestos, porque el agujero tiene la forma de dos conoiJ tocán• 
dose por el vértice. Si ae juzga por las impresiones que las pie,,. 
dras presentan, pudiera ser que se aplicaran sucesivamente per• 
foradores de distintos gruesos, á los cuales se ha.oía. obrar á gol
pes, moviéndoles circularmente con la mano en cada e~fuerzo, 
ayudándolo cou agua. y arena fria resi•tente. Las cuentas finllll, 
evidentemente más modernas, son de esmarag,lita, felde~fato, 
rocas verdes, y ' minerales repubdos nobles en todos los países, 
teniéndose en mayor pr~cio el chakhihuitl; la figura. regular, lo ' 
acabado del bruñido y la bondad del material, las distingue de 
las anteriores. El distintivo principal consiste, en ser cilíndrico 
el ta.ladro. 

De las cuentas de barro cocido, las unas sou lisas, pintadas de 
colores brillantes. Las finas son de mejor barro, y llevan en re
lieve labores y figuras, las cuales son á veces dél mejor gusto. 
En su lugar dejamos ya dicho lo que los méxiaa. alcanzaron en 
las artes del alfarero y del joyista.. 

Los hombres antiguos se adornaban tambien.con bayas de al
gunas plantas, dientes y huesos de animales, conchas y cara.oo
Ies. Hemos visto que en las escavaciones del Tequi:s:quia.c se en
contraron conchas de a.gna. dnlce y marinas, perforadas para 
servir de adornos. Cara.coles marinos nos ha regalado el Sr. Bár
cena saca.dos de nn túmµlo en el Estado de Jalisco, y el mismo 
Sr.· encontró ostras en los túmulos de la Sierra Gorda. Servían 
como cóllll,res ensartados en hilos, y segun )a forma que se les 
daba en ciertos casos, suspendidos á cuerdas pequeñas al chocar 
los unos contra. los otros, debían hacer el ruido como de cascaba• 
les. Los caracoles m&rinos que tenelllos á la. vista, núm. 19, están 
cortados por la. voluta en una seccion perpendicular al eje; en le. 
parte superior llevan una ranura formada con un raspador, por 
la cual se hací1fla. suspension. Esto es en los alongados; en los 
redondos se ha buscado -para. el hilo una comunicacion interior, 
raspand_o contra. una piedra dura hasta formar dos agujeros. 
Llama la atencion el núm. 20; es una. rebanada sacada por se~ 
ciones perpendiculares al eje, de un curacol marino; la limpieza 
del corte y lo pulido de las superficies, la hacen una pieza oilifí. 
oíl par& a~tistas que no usaban instrumentos de fierro. Conohi-
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tas y ca.racolitos marinos hemos visto procedentes del Palenque 
y de Yucatan, tallados de una manQra primorosa., en lineas suti
les, eual si fueran hechas con útiles de a.cero, con dibujos repre• 

.sentando flqres, frutos, dioses, -figuras fantásticas y tal vez ins- · 
cripciones. 
• No acertamos á determinar cuál sea el primer metal que atra

jo la atencion del hombre primitivo; sin nociones de comercio, 
exento áun de codicia, los metales llamados ahora preciosos ca
recían de valor estimativo. Su atractirn no debía consistir en 
esto, sino en el brillo ó apariencia e:s:tarior, y condicion indis
peBBable debió ser en cada comarca, la abundancia de metal de
terminado y la resistencia que opusiera á dejarse trasformar por 
la mano del hombre. Oro y cobre se pusieron en primera línea. 
Aquel se recoge en forma de pepitas en los rios y placeres, y 
debe haber sido visto desde muy temprano; más la pequeñez de 
los granos, su dureza, la alta temperatura á que se funde, le han 
de haber hecho casi inútil en los primeros dias. Quedó entónces 
el cobre, frecuentemente encontrado en estado nativo, en trozos 
considerables; maleable para recibir ciertas formas á- golpes de 
martillo; que se presta con facilidad relativa. á ser separado de 
su matriz; no se liquida á grandes temperaturas y es dócil para 
ser empleado en la industria. De tales condiciones es fácil en
tender, por qué el hombre prehistórico, en América y en Europa, 
dió la preferencia á este metal Nuestros pueblos primitivos 
consideraban el cobre como una variedad de 'piedra; al ménos 
así lo da á entender el nombre mexicano tepuztli, compuesto de 
la radical tetl, piedra, y de puzteotli, cosa que se quiebra como pa
lo. En fa lengua. chippewa se dice ozahwabik de ozah amarillo y 
Wdlibik piedra. 

La. indicacion más antigua en América, respecto del laboreo 
. del cobre, la suministran las minas del Lago Superior en los E. 
U.-"Siguiendo una depresion contínua. del suelo, dice Lu
bbock, (1) lleg6 al fin á una caverna, en la cual habían tomado 
cuarteles de invierno muchos pnerco-espin. Aparcibiendo las hue
llas de escava.ciones artificiales, levantó las tierras a.cumuladas y 
descubrió no sólo una veta de cobre, sino ta.mbien gran cantidad 
de mazos y martillóa de piedra pertenecientes á los antiguos 

(1) Looo cit, P'¡¡, 20~ 
40 
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obreros. Las observaeiones subsecuentes hicieron descubrir es
ca raciones antiguas de g?an e:i:tension, de 25 á 30 piés de pro
fundid ad, derramadas en una superficie de muchas millas. La:s-' 
tierr&s de ahí e:i:traidas están arrojadas 6. los lados; los fa'sos se • 
han azolvado gradualmente con materias vegetales, acumnl~da.a, 
en los siglos trascurridos desde gue las minas fueron abandona
das, y sobre 1lllas brotaron los jigantes del bosque, vivieron y 
acab11ron para conTertirse en polvo. M. Kuapp, agente de las mi
nas de Minnesota, encontró 395 anillos en el tronco de un ;abino 
crecido en un monton de tierra extraída de una mina antigua: 
M. Foster menciona el gran grueso y la edad de nu pino, crecido 
y muerto clespnes de haber sido abandonadas aquellas obras; M. 
C. Whitterley cita no sólo los árboles vivos a.hora en los desier
tos fosos, algunos de los cuales cuentan más de trescientos años, 
y aumenta:-"Se distinguen en el mismo lugar los troncos po
"dridos de una ó de varias generaciones precedentes, que fueron 
"árboles llegados á total crecimiento, muertos luego de vejez." 
Asegura el mismo escritor en comnnicacion dirigida á la Asocia
cion Americana, para la junta de Montraal en 1857, que aquellas 
antiguas minas se extienden por 100 á 150 milla~ sobre el borde 
meridional del lago." 

"Eu otra excavacion se encontró una maza de cobre nativo, de 
más de seis toneladas de peso; reposaba sobre un sostén artifi
cial-de encina negr.a, conservada en parte por la inmerciun en 
el agua; al lado sé"encontraron muchos inst~uméntos y útiles de 
cobre, siendo los más comunes mazos y martillos de piedra, sa
cándose de un solo lugar diez carretadas. Ahí mismo existían ha.
chas muy grandes de -diorita, propias parancibir el mango res
pectivo, y gruesas mazas redondas ele diorita como para servir 
da rodillos: en el interior tenían horados de algunas pulgadas de 
profundidad, sin:cluda para recibir un trozo de madera, que mane
jadas por muchos hombres á la vez sirvieran de martinete-para 
romper las rocas y las mazas cle--eobre. Algunas había rotas, y 
quedan sobre las piedras fas señales de los golpes aplicados con 
ellas." 

Los mineros del Lago Superior pertenecen á una raza desco
nocida. Se advierte que su industria estaba ~ontada en grande 
escala: de- hallarse los instrumentos y los artefactos en los mo
numentos al Sur de aquella-localidad, se infiere que el uso del 
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metal fué adoptado pol' variM naciones adelan~ad·a;s en éiviliza
-cíoh, con tas cnalé1l manténían ló~ mine-ros ftecuentes relaciones 
co'merciáles. · · 

. ·oado el primer paso, conocer el metal y labrarle con instru, 
men'tos de piedra, signióse sujetarlé al fuego, fundirle, vaciarle 
en. moldes construidos al intento: vendría. 

1

despues tratar por el 
foego el mineral, para. separarle de la matriz, cuando no ~staba 
en estaao nativo. Ya dijimos lo que los méxica sabían hacer en 
está materia, y cuán adelantadas ' estaban ha artes del fundidor 
y del platero. 

Es sentir comnn de los anticuarios, no haber precedido á la. 
d~,bronce una época marcada del cobre; lo contrario aparece en 
América, hubo una época de cobre;puro, á la cual siguió la liga. 

Las antiguas razas americanas procedían de una manera aná
loga á las de Europa. Llámanse en Dinamarca kiokenmodingos 
(Kjokkenmodingo) á ciertos montículos compuestos de millares 
d&_conphas de ostras, cardium y otros moluscos que sirvieror. de 
alimento al hombre, mezclados con huesos ele cuadrúpedos, aves 
y peoes: colocado~ esos depósitos á lo largo dé la costa de casi 
todas !_as islas d&uesas, se les tiene como monumentos de muy 
alta antigüedad . .;;,-yell encontró y registró idénticos restos en 
Massachusetts y Georgia ele los Estados Unidos. J. Wym&n pu
blicó una obra inter.esante acerca de estos mismoe objetos intitu
lada Án Account -0/ some of thekjókkenmi,dding or shel1-hMp-~ in Mai
fle,a¡u¡ Massachusetts. Salem 1867. Existen tam bien en la penín
s1ila. de la N neva. Escocia á 29 leguas de Halifax; en la. Flor.ida. 
oriental. "En Fernandina y en los Bluffs de San Juan, dice Vi
•~anova, existen 1mmerosos altozanos lll)mados en el país Shell
"Heaps, muy análogos á 1011 kiokenmodingos de DiBamarca, los 

, "cuales, á juzgar por los instrumentos .de piedra y hueso, por lo 
tesco de la cerámica. y por otros indicios, deben ser obra de ra
zas muy antiguas y completamente extingnidas."-Coutinho los 
ha descubierto en el Brasil y Mr. Darwin ha hecho la descrip
cion de los de la Tierra' del fuego . 

Tenemos indicaciones precisas de que en México, asf como en 
Enropa, hubo tiempo .en que el hombre p~ehi$tór~cf<vivió en 
las cavernas, era troglod,ita. Si ciei:ta,s de iinestras grutas fueran 
exploradas, revelarían secretos arqueológicos no imaginados. 
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Los pueblos· primitivos montañas-es, abrigados en las grandes 
cadenas de montañas, no tuviBrou otro refugio, y allí han de he.
her dejado hs señales de su existencia. La' costumbre de vivir 
en las cuevas se .prolonga hasta los tiempos históricos;.los clrl
chimecas la practiliaron cuando hicieron su im:lpcion en el valle. _ 
La vida del troglodita fué general en América. Así lo dicen las 
cavernas fosilíferas exploradas en los E . . U., presentando aspec
to idéntico á las de Europa; así lo prueban las del B(asil, en don
de el Dr. Lund y Mr. Claussen encontr11ron los despojos del 
Scelidotherium, del Glyptodon y del Ghlamydotherium con otros 
carniceros extinguidos, con los restos de animales existentes aún 
en el continente, conchas del búlimus, molusco terrestre comun á 
Sud América, y los esqueletos de una tribu contemporánea de 
aquella remotá fauna. 

Bajo el adelanto social la vida de los pueblos se ha dividido 
efl cuátro categorías: l' El estado salvaje, el cazador. 2' El pas
tor con su rebaño tra~humante, la vida patriarcal. 3' El agricul
tor, ó el hombre fijo á la tierra para demandarle el alimento. 4' 
Las naciones constituidas ó el hombre de las cíudades. Esta ola
sificacion no es adaptablé á México; falta aquí el segundo téi'mi
no ó la vida del pastor, 'pues no se encuent,a rastro de que el 
hombre supiera sacar provecho de los animale;,.~tiles, sin duda 
por haberles extinguido. · 

Los objetos que hemos presentado, los monumentos que pa• 
samos á examinar, dicen claramente qua el hombre americano 
se fué pedeccioJ!ando, pasando por todos los grado~ de civiliza
cion. Dé cuál manera tuvo lugar ese desarrollo gradual, no pó· 
demos decirlo; las diversas fases de la civilizacion mexicana; por 
un fenómeno que como otros muchos le es peculiar, saltan de sú
bito á los ojos enteras y armadas, cual salió Minerva 4el cerebro 
de Júpiter. No ·podemos darnos cuenta curiiplida de su cuna, de 
las causas que influyeron en su perfe'ccion, cómo ni cuándo cum• 
plieron sus ya pasadas evoluciones. Aquí ~stán las obras, allá 
]os monumentos; pero sin historia, sin siquiera el u_ombre del 
pueblo constructor: es un cementerio en que las lápidas carecen 
de inscripciones,. borradas·p@r la coniente de los siglos. 

Al afirnytr la m~jora del hombre primitivo,_· no pretendemos 
decir que todas las familii<s. habitadoras del continente alcanza
ron la _µtisma perfeccion, El de¡¡arrollo de la· humanidad..depen· 
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de, no sólo de su aptitud inteliictual, siqo de los objeto.s qne !a 
rodean, de mil condicim;ies que no siempre pueden ser bien apre
ciad~s. La con'fignracion de un país, sus accidentes climatológi
cos, determinan la vida y!las costumbres.de su¡¡ moradores. A4n 
en idénticas circunstaneias dos pueblos no progresan uniforll!e
DJer.te; el carácter predominante en la familia, las necesidadés 'á 
que consagrá mayor cuidado, impr,imen divérso tttmbo á sus es
peculaciones: á veces, el nimio apego á las costulnbres y él ho
rror _al cambi'ó, dan un sello d_e inmut\bilidad á las naciones. En 
los tiempos de la conqui~ta, no todos los pu,eblos hábfan lleg~do 
al mismo grado de cnltqta. E"oy mismo, cuanlio casi toda la fi¡z 
de· la América está irasformada, en ciertas colnarca_s, se e~cn

' ;i'han' los al'aridos 'de los bá_rbarop, atacando al blanco con el mis
·fuo ~ncarnizamiento que" al mastodonte á itl' ll!~mmouth lle los 
tiempos' post,terciarios.,El Ytejo Mundo presénta el mismo fe
i16meno;, í:niéíttras e:dmira:la cultura alc~nzada por los pueblos 

· e'nrópeos'y algµnos ásiátÍcós, entristece M,ntell:tplar ~l estado sal
·vaje il;e las tríl;>us de l!I A:fríca cen,t,ral, produciendo fl m.ismol:Ies
c11!ieu.to lá Oceánla. Parece que, en fuateria de adeh\ntos, el gé
rrero humane/está condenado al ~uplioio de Sisifo; lliivar ttn pe
ñascti por la empinada. ladera de una montaña1 sin alcanzar, fa-
mas la cumbre. · · '1 

• 

Tms millare~ fe añ~s1 lfs actu~¿~s htbffant~s dfl ~l?bo 1,re
s~ntan marcadas seme¡anzas con los hom)5res preh1stoncos. Ha
my equip~r~ á los ,bár~arps del \ieinpo µel mam_mouth con a1gu
nas tribus oceánicas, y establece que las costumbres de los tro
gloaitas soµ Iaa' mismas que las: de lgs pueblo~ !/iip.erbóreos ac
tuales, qµe ti~nen up. reno congénefe J\1 que, ¡:i~i6 en Franpia, 

_!,,ni~a &c. ~íguiec11~' s~~,in~ucc~one~1 lóm~d¡;s alj~a ve~ ~l pié 
ele laq'letrá cf) "el emplep de Ía prndra ha stdo genera1 y; b~¡o las 

"iñi~m~s fo;mtis, ehc.ontrJnd';;s~ :i;or todas,;r(artes entr~. los s~lva
_i,es. de nu~rtro~, dias .el P.~¡cptor,, cuchillos, ,lí'un~ones _Y Hech~$ ele __ 
si!h. De· los útiles de hueso, el punzan de '.Eyzies estit mod1fic¡.-

' do apériÍ.~
1 
en l,a Óceání¡;· el hueso fµsiforme de_ la mlsin¡t ésfa

:~i~~' ~~%'c~c1ip,blf~d~yiept~ e~ ,~n a~til, forrru¡. 'ti fl,echa dJl po
)\pr~\o; , ~l . arpop.,}le d1J,~t~~ r~cµ~reptes ~p, .. u11? o en l)mbosr-la-· 

-¿;1\ '1', :o.! rL 1.t~;rr.rc1 ,_ 
1
1 ,f¡,_, }, r ,,. 
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dos, existe entre los pescadores de.la Oceanía, de la América del 
Norte, de la Tiena del f~ego, &c. Los lapones, los esquimales, los 
tchoutchis usan aÚ¡¡ las armas y los útiles de las grutas y de los 
abrigos de Yézere y de la Lesse; el cuchillo-sierra se fabrica-en 
Laponia y en Groenlandia, comp :íntes e.u Langerie~'.!fante ó en 
Sai.nt.:Martin ó Excidenil; el raspador de los esquimales es idén
tico á los de Eyzies y '3,e la. Ma~dalena; la pµnta. de hueso ~el ti
p~ de Anrignac, arma el bide,¡t del groenlandes. El arpon y el 
alisador del mi<imo Aurignac, S()U semejantes á los de los esqui
males; el arpon ool tipo Eyzies tiene sus análogos en la ind~
tda hip~rbórea, y áun sust;ituid• el hierro a.1 hueso, conservan 
los instrumentos de pasea su forma primiti"8. 

"Pasando al estudio de los usos y de las costumbres de los 
pueblos del Norte, halla~émos las mismas analogías. Las princi
pales huellas dejadas por los tr-0gloditas desde Aurignac hasta 
Chaleux, consisten en la gran cantiqad de huesos fracturadc;,s pa
ra eidraerles la médula.; Morlot recuerda á este propósito, que 
"entre los lapones y los groenlandeses la médula, caliente aún 
por el calor animal, es para ellos cosa muy apetitosa., y boca.do 
de distincion ofrecido á los extranjeros y á los empleados del go• 
bierno." 

"Como los habitantes de nuestras grutas, los samoyedo; rom
pen los cráneos para comer los sesos crudos, todavía humeántes¡ 
de esa materia. cerebral forman los indios de América una· legía 
para preparar las pieles." 

"Ciertos esquimales hacen hervir sus líquidos con piedras ca• 
!entadas; ha.y fundamento para creer, como ya dijimos, que el 
mismo empleo tenían los muchos cantos llevados de muy léjos 
á las grutas, por los indígenas de la Europa occidental." 

"Segun Ka.ne, Pa.rry y Ross, esos mismos esquimales produ
cen el fnego, ya por friccion como -en Eyzies, ya por percucion 
con la pirita de hierro como en Cha.leux. · 

• "A las grutas cuaternarias en que sncesivame11te fueron a.cu• 
muladas tantos restos orgánicos, en mayor 6 menor grado de 
descomposicioq, corresponden la.a habitaciones de invierno dee
critas·,por Ha.ns Egedes, verdaderos!osarios donde están am-on• 
tona.da.a la.a carnes crudas, la grasa de los mam!1eros y de los pe• 
ces, y residuos de todas clases, derramando un hedor insoporta
ble. En el Norte, como un tiempo en Francia, colocan los nlvajes 

319 

cerca del difunto sus utensilios, y tambien trozos de animales; 
· pero cuando las zorras y los perros desentierran el cadáver, los 
naturales miran aquella profanacion cou la más amplia indiferen
oia. En las estaciones del Perigord frecuentemente andan dis
persos los huesos human<1s; tambien los esquimales dejan con
fundidos cerca de sus cabañas los huesos del reno, del caballo, 
&c., con los de sus difuntos y los restos de los animales que les 
sirvieron de alimento." 

"Así por los usos y las costumbres, como por el material in
dustrial y artístico, los hiperbóreos actuales son semejantes á los 
trogloditas cuaternarios de nuestro país, y ya establecimos que 
110 se diferencian mucho entre sí por sus caractéres anatómicos." 
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